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Los actores y actrices «secundarios» o de reparto no 
protagonizan las películas en que intervienen, pero re-
sultan imprescindibles para la historia que se cuenta en 
ellas. En el terreno de la fe no hay «personaje secunda-
rio» ni menor: para Dios, todos somos protagonistas, y 
nuestras historias, aunque nos parezcan «mínimas», son 
en todo caso únicas. La galería de personajes que aquí se 
presentan solo pretende ser una invitación a adentrar-
nos por las páginas de la Biblia y descubrir algunos de 
esos otros personajes menores que quizá nos ayuden a 
alumbrar caminos nuevos de encuentro con Dios.
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INTRODUCCIÓN

Todo el mundo sabe que la Academia de las Artes y 
las Ciencias Cinematográficas de Estados Unidos 
entrega todos los años los premios Óscar. Entre las 
categorías premiadas se encuentran las de mejor ac-
tor y actriz de reparto. Se trata de los actores y actri-
ces que no son protagonistas de las películas en que 
participan, pero sin cuyo concurso probablemente 
no habría historia que contar. Porque los actores de 
reparto –o secundarios, como también se les llama– 
son esenciales para la trama. Pueden ser «buenos» o 
«malos», con mayor o menor presencia, pero son 
siempre importantes, porque son los que dan la ré-
plica a los protagonistas y hacen que la historia 
avance y se desarrolle.

Si saltamos del cine o de la literatura a la teolo-
gía, inmediatamente nos daremos cuenta de que, en 
el terreno de la fe, no hay «personaje secundario» ni 
menor: para Dios, todos somos protagonistas, y 
nuestras historias, aunque nos parezcan «mínimas», 
son en todo caso únicas. Y en la Biblia esto es más 
verdad si cabe, ya que en ella encontramos con mu-
cha frecuencia una tendencia a resaltar lo pequeño 
y lo débil frente a lo humanamente grande y pode-
roso. Así, la promesa y la bendición divinas se abri-
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rán paso precisamente a través de lo pequeño y des-
preciable desde el punto de vista humano: un 
patriarca anciano y su mujer estéril son los llama-
dos a ser padres de un pueblo numeroso como las 
estrellas del cielo y las arenas de la playa; el hijo 
menor consigue la primogenitura frente al mayor; 
el hermano vendido como esclavo acaba siendo la 
fuente de vida para su familia... incluso un crucifica-
do es reconocido como el Hijo de Dios.

Se trata, pues, de dar valor a lo pequeño: el sim-
ple vaso de agua que no solo no quedará sin recom-
pensa, sino que, para el que lo recibe, supone el 
mayor alivio en ese momento. Los personajes que 
a continuación desfilarán por estas páginas son 
poco conocidos –o desconocidos en absoluto para 
muchos–, pero quieren ser representativos de esa 
pléyade que puebla las páginas de la Escritura y que 
la hacen posible. Unos tienen nombre propio, otros 
son anónimos. Pero todos coinciden en que no re-
sultan excesivamente famosos, si bien es verdad 
que el criterio de la fama –igual que el tiempo para 
Dios– resulta bastante relativo.

Son más de treinta los personajes –dispuestos en 
treinta capítulos– de los que se hablará; algunos de 
ellos van en pareja, e incluso hay un trío. Evidente-
mente podrían haber sido otros muchos más o dis-
tintos. Algunos de ellos ya han visto la luz, en una 
versión reducida, en el periódico MAS, de Herman-
dades del Trabajo. Aquí están presentados alfabéti-
camente, que es el criterio quizá más igualitario y la 
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forma que probablemente menos complicación 
ofrezca; por eso aparecerán mezclados los del Anti-
guo Testamento –que, lógicamente, son más en nú-
mero, por ser más amplio el texto– y los del Nuevo.

Esta pequeña –y no sé si representativa– galería 
de personajes solo pretende ser una invitación a 
adentrarnos por las páginas de la Biblia y descubrir 
esos otros personajes que quizá nos ayuden a alum-
brar caminos nuevos de encuentro con Dios. Sus 
historias pueden ser ciertamente mínimas, pero 
también son ejemplares y didácticas, y, salvando las 
distancias –que a veces no son tantas como parece–, 
en muchas ocasiones se parecen extraordinariamen-
te a las nuestras.
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1
ABISAG

O EL AMOR DEL REY

Abisag es nombre femenino cuyo significado no re-
sulta claro. Se han propuesto varios: «Mi padre [Dios] 
es grande», «Mi padre es un trotamundos» o incluso 
«Padre del error». Sea como fuere, en la Escritura ese 
nombre lo lleva una muchacha que tiene el privilegio 
de abrir el libro de los Reyes (a pesar del papel que le 
toca desempeñar en él): «El rey David era ya viejo, en-
trado en años. Lo cubrían con mantas, pero no entra-
ba en calor. Sus servidores le aconsejaron: “Que bus-
quen para el rey, mi señor, una joven virgen que sirva 
al rey y sea su doncella, que duerma sobre tu pecho y 
entrará en calor el rey, mi señor”. Buscando una mu-
chacha hermosa por todo el territorio de Israel, encon-
traron a Abisag, la sunamita, y la llevaron al rey. La 
joven tenía muy buena presencia. Fue su doncella y le 
servía, pero el rey no se unió a ella» (1 Re 1,1-4).

Un poco más adelante, en el v. 15, vuelve a salir 
su nombre como en un inciso, cuando se cuenta que 
la joven sigue haciendo las tareas que la llevaron a la 
corte de Jerusalén: «El rey era muy anciano y Abi-
sag, la sunamita, cuidaba de él».

No volvemos a saber nada más de Abisag hasta el 
siguiente capítulo, en que la joven se verá envuelta 
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–probablemente de forma involuntaria– en una in-
triga palaciega que acabará dramáticamente. Con 
Salomón establecido ya como rey en Jerusalén, otro 
hijo de David, Adonías, que ha pretendido usurpar 
el trono de su padre, pide a Betsabé, la madre de 
Salomón, que interceda ante su hijo como nuevo 
monarca para que le conceda como esposa a Abisag. 
La reacción de Salomón da a entender que las pre-
tensiones de Adonías van más allá del mero hecho 
de conseguir una esposa: «“¿Por qué pides tú a Abi-
sag, la sunamita –le dice Salomón a su madre–, para 
Adonías? Pide también para él el reino, pues, ade-
más de ser mi hermano mayor, ya tiene de su parte 
al sacerdote Abiatar y a Joab, hijo de Seruyá”. El rey 
Salomón juró entonces por el Señor: “El Señor me 
castigue una y mil veces si, al decir tal cosa, no se ha 
jugado Adonías la vida. ¡Vive Dios, quien me ha en-
tronizado y consolidado sobre el trono de David, mi 
padre, dándome una dinastía tal como había prome-
tido! ¡Adonías será hoy hombre muerto!”» (1 Re 
2,22-25). Y, en efecto, lo fue: «Entonces el rey Salo-
món envió a Benayas, hijo de Yehoyadá, que cargó 
sobre él y lo mató» (v. 25).

La sospecha de Salomón de que Adonías preten-
día el trono se ve confirmada si nos fijamos en otra 
historia de la familia de David. Tiempo atrás, otro hijo 
del rey –Absalón, el que quedó colgado de una enci-
na por los cabellos (cf. 2 Sam 18,9-15)– logró con-
quistar Jerusalén, haciendo huir de ella a David. 
Una vez en el palacio recibe este consejo de Ajitófel, 
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antiguo consejero de David que se une a la revuelta 
de Absalón: «Acuéstate con las concubinas que tu 
padre dejó para guardar el palacio; así sabrá todo 
Israel que te has enfrentado con tu padre y cobrarán 
ánimo todos los que te siguen» (2 Sam 16,21). Así 
pues, tener control sobre el harén real es uno de los 
principales indicios de quién manda. Por eso, casar-
se con Abisag podía ser interpretado como una pre-
tensión al trono.

Volviendo al principio de la historia, la propia 
Escritura se da cuenta de que la escena del anciano 
rey David calentándose con el cuerpo de una mu-
chacha, a la que además se ha presentado como 
«virgen», «hermosa» y de «buena presencia», era 
susceptible de ser malinterpretada. Por eso el texto 
recalca que David «no se unió a ella». No obstante, 
el hecho de que Adonías pretenda casarse con ella 
–por la razón que sea– ha hecho que algunos exper-
tos consideren que Abisag no era una simple donce-
lla, sino que llegó a formar parte del harén de David 
(y que heredaría su hijo Salomón). De ser así, Abi-
sag sería la última esposa del rey David. Quizá por 
eso Betsabé –esposa «favorita» de David– no tuvo 
inconveniente en acceder a la petición de Adonías, 
para tratar de desembarazarse de una rival arroján-
dola en brazos de otro hombre y, por tanto, alejándo-
la del suyo.

Por otro lado, la presentación de Abisag –tan re-
saltada en lo físico– en el lecho de un anciano rey no 
ha dejado de ser observada como muestra de una 



12

cierta violencia –quizá no demasiado grosera, pero 
real– contra la mujer. Lo cierto es que Abisag no 
pronuncia una sola palabra; su importancia se cifra 
en ser un peón –es verdad que bien situado–, aun-
que siempre en manos de otros, ya sean hombres o 
mujeres, puesto que Betsabé está en el centro de 
una trama que lucha por el poder. No hay que olvi-
dar que Adonías viene de jugar una partida –que ha 
perdido– en la que ha movido sus piezas –el sacer-
dote Abiatar y el general Joab– para tratar de ser 
ungido como rey. De hecho, a la muerte de Adonías 
le va a seguir el destierro de Abiatar y la muerte de 
Joab, siendo sustituidos en sus puestos por el sacer-
dote Sadoc y el general Benayas al frente del sacerdo-
cio y del ejército respectivamente.

El hecho de que, por un lado, Abisag sea casi sis-
temáticamente presentada como «la sunamita», alu-
diendo a su lugar de origen (Sunem, una ciudad en 
el noroeste de Israel, cerca de Meguidó), y, por otro, 
que «sunamita» sea un término muy similar a «sula-
mita», la amada del Cantar de los Cantares, ha hecho 
que la tradición identifique a ambas mujeres. Ade-
más, Salomón aparece también en el Cantar, y no 
solo como personaje, sino como su autor (ficticio): 
«Cantar de los Cantares. De Salomón» (Cant 1,1).

Desde este punto de vista se nos abre una fecun-
da vía para reivindicar la discreta figura de Abisag. 
Porque, haciendo abstracción de los datos de la his-
toria –y siguiendo en esto al viejo Rabí Aqiba–, en 
esa historia de amor que vemos en la hermosa y libre 
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pareja que forman Abisag y Salomón en el Cantar 
de los Cantares podemos contemplar la historia 
amorosa entre Dios y su pueblo. Decía el maestro 
Aqiba, para subrayar la canonicidad del Cantar (y su 
santidad): «El mundo entero no vale lo que el día en 
que le fue dado a Israel el Cantar de los Cantares: 
todos los escritos inspirados son santos, pero el Can-
tar de los Cantares es santísimo» (Misná, Yadayim 
3,5). A pesar de las «setecientas esposas y trescien-
tas concubinas» que dice la Escritura que tuvo Salo-
món (1 Re 11,3), ¡cómo nos gustaría pensar que el 
amor entre Salomón y Abisag fue realmente único y 
modelo del que el Señor siente por cada uno de no-
sotros, para quien somos únicos de verdad!
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